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CAZA PORMEDIO DE LA PANTERA 

cLas relaciones de los TÍajeios, 
dice Buffoii, concuerdao con el tes­
timonio de los antiguos por lo que 
toca á|la pantera grande y á ia pe­
queña, es decir, ú nuestra paletera 
y á Ja onza.» Parece que aun en ei 
dia existen en la part» de África, 
que se extiende á lo largo del Medi­
terráneo, y en fas partes del Asia 
•conocidas de ios antigiios, dos es~ 
pecifis de panteras; los viujeri» han 
denominado «pantera» ó leopardo á 
la mas grande, y tonza» á la mas 
pequeña. Todos ellos convienen en 
tiue esta última es muy domestica­
nte y qtie fácilmente la adiestran pa-
f^ la caza, en que la emplean en la 
Pérsia y otras varias provincias del 
Asi'a; y añaden que las hay tan pe-
<ltíe&as que pu^de un ginete llevar-
'̂ 8 en la grupa de la cabalgadura, 
siendo además de esto muy man­
ías. 

.^pantera tiene un instinto más 
fiero y menos flexible, más bien 
P*ed« doñearse que domesticarle, 
y nuaca pierde enteramente su fe-
''ocidad; «n términos qué si seqoie* 
re emplear en la caza, son necesarias 

*̂9 BiayoreS {̂ recaucionMS para 
Adiestrarla y tai¿ aun para llevarla 
^ ella,, 

JUevan'ifl/ ]̂ l>ti>ra en' «stetlmb éti-
QQ ĉâ ro, metida'en uua jaula, cuya 
l̂ .Herte únicaaiente ta abren cuabdo 
^ y delante alguna pieza de caza; 
wpfijiase sobre éüta la pantera, y en 
5 ^ saltos la alcapzá, la aterra y 
«*Élblla. 

. P|c^o que cüátido hiéita el gol-
P^.^'pone fuiiofa en términos de 
arrojaiil á su mismo dueiá, que 

egolaraienieBvitael peligro llevan-
o unusigo alguna porción de carpe 

6 *?*^**e* vivos, como corderos 
fi^*"*9»» q«0acba k la enfurecida 

«íw^ff^* q«« en iQS climas oáli-
^ :^*ia hwca»qn« empleen la 

f? 

nza en la caza es la (alta que h»y 
d>i perros, pues puede decirse que 
no existen otros que los que aliase 
trasportan, y aun estos al embode al­
gún tiempo pierden la Vete y el ins­
tinto: por otra parte, asi la pantera 
como la onza y el leopardo atacan 
á los perros con preferencia á otros 
animales. . 

En Europa los perros no tienen 
máü enén^igos que el lobo; pero en 
unos países llenos de tigres, leones, 
panteras, leopardos y onzas, animíi-
les todos mas fuertes y cruslas que 
el lobo, no fuera posible cons« r̂var 
perros por muclio tiempo. JUa onza 
nojgoza de un olfato tan esquisito 
como el iierro, no siguet la pista- A f* 
caza, ni tan^piacopudicHra alcanzfurlfr 
en la carrera; sol̂ ^caza eoQ Iií̂  vista 
y por decirio asi i^ ba$e noás quei 
lanzarse y coger la presa, pues salta 
con tal ligereza que salva los más 
anchos fosos y murallas. Muchas 
veces trepa eia un árbol para desdé 
airi aguardar 1̂  caza á su paso y 
arrojársele encima: métocU»;de ca­
zar comuu á la pantera, ala onza y 
al leopardo. 

Esteyúltimo tiene los mismos bábi^ 
tos é instintos que la pantera. Buf-
fnn d¡<;e que no tiepe noticias deque 
en parte alguna hayan domesticado 
al leopaido como á la onza, ni de 
que los negros del Senegal y de la 
Guinea, donde es muy común lo 
empleen en la caza. Por lo regular 
es mayor que Ja onza y má^ peque­
ño que la pantera, y tjene la cola 
mas corta que ajQUella, no obs­
tante tener dé dos pies & dos y medio • 
de longitud. 

El célebre naturalista Cuvier, tan 
exíscto y minuncioso en todas su« 
descripcioneis, nie^á qí^e lá onza sea ' 
una especie particular de ĝato, di-
cfóhdbqüe á lo ihas debiera d^ ser ^ 
una variedad de pantera blanqueci­
na; Añadiremos que la hÍ8tor^,.que 
da ftiffóV» de la onza pertenece á 
un átlibaí muy conocido eq el dia, 
cual es el leopardo; que el leopardo 
de que habla el mismo naturalista 
coáio ĉ ué prdcedía del Senegal, eé 
el mtátno'it îmaT que'pbsteriórmen-,' 
te 1# ha ¿Ikiíjpbílidd con el nomlfre 
défaneéM. P^ tóútm»; enWi^"- ̂  

tenecienté á los gatos de grandes 
manchas hallan todavía los natu­
ralistas un manantial de dudas y 
confusión. 

\ Misceláneas. 

, Consecuencias de las guerras.— 
í)e un documento que acaba de v^r 
la luz pública en Paris, tomamos 
los «iguienftes; datos acerca''de 1̂  
cití^ de inhúmsiúones; veriñcadas 
«n aquella capital desde48ti0 hasta 
í¿76 incluéive. 
- *m^^^-f •-: ' ''• •• 

1861. . . . . . . K 
.1862. . • .; . ^ , 
1863 
1864. 
1 8 ^ . . . . . . . 
1866. . . . . . . 

; i j ^ O f ^ , . . . . ir • • .. • 

'T,^69. . ' • . • • 
i0% \ 
1871 
1872L 
# 3 . . . . . . . . 
1874 , . 
1875. . . * . . , . 
1876 .,;. . . . . 

. , • • ' , ' ^ • 

•M^m 
. 41,712 
. M»197 
. 41,919 
. 4 4 , 3 4 7 
. 50,394 
. 48,616 
. 44,210 
. 46,667 
. 47,125 
. 70,875 
. 74,795 
. 41,560 
. 43..^78 
," 42,732 
. 47,488 
. 50,301 

Se ve por estasdcifras la disminu-
cic(n,de pobEacion causada por la 
guei'ca iranco-pr'ttsiaiía 
muñe., 

y la Oom^ 

El rey de tó^ ;beIgA<r'ba recibíclo' 
esta siéhiána en audiencia particular 
á uno de los exploradbres franceses 
del África central, Mr. Boúnat, que 
está tie paso en Bruselas. , 

La exiiM^ciá de éf te eipíorá^r es 
verdaderamente curiosa. Héía aquí 
en pocas pálabriis. 

<El ifiú 66 formaba parte de una 
expfedít̂ lon mandada por el capita,n 
Carlos G¡r>trd que en un pequeño 
bfl̂ Ue de Burdeos hablase propúes-
td'r^oiiocer el Niger. Mr. Girard, 
rénUnció á esta empresa, y Mr. fiou-
natcontibuó solo su viaje, internan-i 
idóseei^ el' país. Qulsp el ayar'qué |« 
aldea doáidé Se hábiiá itidíaWó áiesé 
U^BWi ^r'lék'a^Uam^ habiendo 

caído prisionero, condujéronle á Tas 
ccrcanias de Coómassie que es la 
capital de aquel reino, en compañía 
de uñ matrimonio suizo y de un súb • 
dito alemán. 

Al principio fueron tratadíoscon 
suma dureza y vivieron en estrecha 
prisión, pero llevados á vista del 
rey comenzaron á goíar dé alguna 
Ii1)ertad, llegando iír. Bounat Ü con­
quistar el iavor del soberano. Esti^yo 
alli cinco años, se'familiarizó con ía 
lengua de ios indígenas, y s^po por 
ellos qUe su ciudad sostenia relacÍ9* 
¿es continuas con un mî 'r<̂ do' im­
portan te, dé no rii\̂ re %aiag8, situado 
más al interior. ^ . . ^̂  ^̂ , . 

Lihértado'de tá pir^i^náé Copma»' \ 
sie por los ingleses, Mí. Bounat yol-^. 
v¡¿á Europa, retesó al Affíca é^ 
1874, ilegd á Satagá después de mil 
aventuras, y funifó alli un estableci­
miento comercial que existeitodavia» 
El 17 de Marzo volverá á embarcar­
se en Liverpool con rumbo ft la 
Costa de Or% 

La corooa de Inglaterra'tíeoe ad#< , 
más del celebre rubi'de D< Peároel 
Cruel^un záfiro enorme, otros 16 
más pequeños, 11 esmsralidas y rtt« 
bies, 1363 brillantes,1278 diaman-
tes roáas, 147 diamantes tabla, 3iper* 
las grandes en forma deperk y 280 
más pequen as k . 

, - _ _ — , . _ . . » • . . . . — . - * - . , • '-•"-

Picen d« Boston con fecha, ^2246 
íebreVó: , ..•. .u¿ . 

Se ha SQinet̂ ô al jQ]cAme|}, d ^ 
ayuul̂ jsunieñto áo, Bostpo- ,.u<if uua^ '̂-
sistema de alumbrado público. Cer-
cft del estremo superior de un £u»l 
cpmun de calle su halla colocado^un 
d^pósitoqilindrico, U#P de liquidíi, 
que pasa por untuboquese estien­
de por el interior del farol y termi­
na en u|i (pechero. Por m,ed,io d^un 
pj:oc€Hdimienlo químico, ,el fliudó, aj 
pasar.por el.oiechero, se convierte 
en gas, el üUal una vez encendido 
despide una llama brillante y,,fiia, 
muy parecida á la del mejor gfis de 

, carbón do piedra. El dep< ŝíto df 
q^ese ha hecho mención tiene car 
pacidad suficiente, pfra qug ei^^j^,^ 
do que conHet^e pueda alumb^^li"''** 
torce horas, siendo, según. 

r€ 


